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UNIDAD CENTRAL DE SEGURIDAD PRIVADA 

            La creación de una nueva Orden Ministerial, que trate y de desarrolle, de forma exhaustiva, las 
Secciones 6º y 7ª del Capítulo III, Título I, del Reglamento de Seguridad Privada, que regulan las ma-
terias de instalación y mantenimiento de sistemas de seguridad, las condiciones que deben reunir 
este tipo de instalaciones, las características de cada uno de sus componentes, las obligaciones y 
responsabilidades a que están sometidas las empresas instaladoras y las que realizan los manteni-
mientos de los sistemas, así como la actuación de las centrales de alarmas en el tratamiento de la 
señales que reciben y los distintos procedimientos de verificación, va a suponer un importantísimo 
avance en el desarrollo de este segmento del sector de la seguridad privada. 

 
            Desde la aprobación de las primeras normas que regulaban la seguridad privada, se pudo 
constatar la necesidad que existía de abordar la redacción de una norma que fijase todos aquellos 
aspectos que afectaban al normal funcionamiento de los sistemas de alarmas y que permitiera situar 
a este sector de actividad en una posición adecuada a los tiempos actuales, adaptando tanto la tec-
nología utilizada como las formas de trabajo a la realidad existente en la mayoría de los países de 
Europa.  

 
            Por otra parte, la poca definición de alguno de los aspectos que regulaban el desarrollo de es-
tas materias ha supuesto, para esta parte del sector, una situación de permanente inquietud provoca-
da por la diversidad de criterios e interpretaciones, administrativos y judiciales, que estaban presidien-
do el desarrollo de su labor. 

 
            Tras un largo proceso de estudio y análisis de la situación actual, así como del desarrollo de 
estas materias en países del entorno, se ha procedido a la elaboración de esta nueva Orden Ministe-
rial que modifica, sustancialmente, lo existente hasta este momento, a la vez que incorpora muchas 
novedades, así como la tecnología y los procedimientos que en la actualidad vienen recogidos en dis-
tintas normas EN, UNE-EN y UNE, que han sido aprobadas o se encuentran en proceso de aproba-
ción por los Comités Técnicos dedicados a esta actividad.        
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          En primer lugar, se recuerdan, especifican y amplían las características de las Instalaciones de 
Seguridad conectadas, que siempre habrán de ser realizadas por empresas de seguridad autorizadas. 
 
          Resulta fundamental y necesario destacar, por novedosa y por afectar directamente tanto a esta 
Orden como a las de Empresas y Medidas, la introducción del Sistema de Normalización, constituido 
por las Normas EN, UNE-EN y UNE aprobadas en la actualidad y que se vayan aprobando en un futuro, 
por los comités electrotécnicos nacionales de normalización (CENELEC), en los que participa España y la 
mayoría de los países Europeos. 
 
          Estas normas regulan diferentes aspectos relativos al funcionamiento de las centrales de alarmas, 
en todas las materias que les afectan y que van desde los sistemas de alarmas contra la intrusión y atra-
co, hasta los sistemas de videovigilancia para su uso en aplicaciones de seguridad, pasando por las guí-
as de aplicación de cada una de la normas. 
 
          En relación con la importancia de esas Guías de Aplicación, conviene destacar la que hace refe-
rencia a los proyectos de instalación, y, entre ellos, como ejemplo, el que viene recogido en la UNE-EN 
50131-7, en la que se define como debe ser realizado el proyecto de diseño de un sistema, incluyendo el 
estudio del emplazamiento del edificio, su mantenimiento y otros varios aspectos que recoge la mencio-
nada Norma. 
 
          La obligatoria aplicación de todas estas normas europeas EN y españolas UNE, supondrán una 
notable mejora no solo, y de forma general, en las instalaciones sino también en efectividad y, por tanto, 
el resultado de las mismas, con el consiguiente beneficio para todas las partes implicadas. 
 
          También es importante destacar, dentro del campo de aplicación de las mencionadas Normas que 
regulan los sistemas de alarma, el establecimiento, como obligatorios, de los denominados Grados de 
Seguridad, que vienen contemplados en la UNE-EN 50131, y que definen la seguridad de los sistemas 
en función del riesgo a proteger. Como se sabe, cada uno de los 4 grados que la norma recoge le será de 
aplicación a los distintos sistemas de seguridad instalados, siendo el grado 4 para los establecimientos de 
alto riesgo, el grado 3 para los establecimientos obligados, el grado 2 para el resto de los sistemas que se 
conecten a centrales de alarma, y el grado 1 para los no conectados. 
 
          Por otra parte, también se incorpora el Sistema de Certificación de todos los elementos de segu-
ridad que formen parte de un sistema, lo que presupone que deberán estar aprobados conforme a las 
mencionadas normas y contar con la evaluación de conformidad de los Organismos de Control acredita-
dos, es decir, certificados, en cuanto a su fabricación, por estos Organismos, que además deberán, a su 
vez, estar autorizados por las respectivas Entidades de Acreditación autorizadas en cada uno de los paí-
ses de la Unión Europea, lo que comúnmente se conoce como productos certificados. 
 
          Los ya mencionados Proyectos de Instalación deberán ir acompañados, de forma obligatoria, 
además de por la documentación acreditativa que reciban de los fabricantes de los productos, por un cer-
tificado emitido por la propia empresa de instalación, que implicará la aceptación de la responsabilidad y, 
a su vez, será la garantía de que las instalaciones se adecuan a lo exigido por la Norma. 
 
          En relación el Mantenimiento de los Sistemas, se especifican, en los correspondientes anexos, 
las distintas tareas y periodicidad de las obligatorias revisiones presenciales y bidireccionales, por ser 
consideradas esenciales para el buen funcionamiento de los sistemas. 
 
          El Capítulo II trata incorpora la respuesta a una de las principales demandas del sector de las alar-
mas: la carencia de un protocolo de verificación. Por fin, en esta Orden, se establecen los Procedimien-
tos de Verificación de las alarmas, uno de los temas que más se ha solicitado en los últimos años por el 
sector y del que se espera suponga una mejora sustancial de las garantías que requieren estos procesos, 
tanto para el sector como para la Administración. En este capítulo se definen los diferentes procedimien-
tos que deben ser utilizados para considerar una señal de alarma legalmente verificada, recogiendo, ade-
más, otras situaciones que por sus características o por su urgencia permiten comunicar las alarmas sin 
necesidad de otras verificaciones. 

 
 

NOVEDADES 
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          Los procedimientos son, básicamente, cuatro: la verificación secuencial, que permitirá, si el siste-
ma tiene un diseño adecuado, garantizar la realidad de la alarma; la verificación mediante vídeo, que 
debe permitir, a través de la imagen, discriminar la veracidad o no de la señal recibida; la verificación 
por audio, que utiliza el sonido para discriminar las señales reales de las falsas; y, por último, la verifica-
ción personal, que es un recurso que, además de efectivo, puede suponer una eficaz colaboración con 
las fuerzas de seguridad que atiendan los avisos. 
 
          En la verificación personal, desarrollando lo previsto en el artículo 49 del Reglamento de Seguridad 
Privada, se definen las distintas causas y situaciones que se pueden producir al prestar este tipo de ser-
vicios de acuda (custodia de llaves, inspección exterior, inspección interior), así como la forma precisa 
de utilizar esta herramienta en cada una de ellas, estando recogida también la posibilidad, cuando concu-
rran circunstancias muy específicas, de utilizar armas de fuego, como prevé la norma para otras situacio-
nes, así como que la custodia de las llaves recaiga en personal del lugar protegido.  
 
          La incorporación a la normativa de seguridad privada del nuevo concepto de Alarma Confirmada 
ofrece a las centrales de alarma una garantía jurídica de que, cuando concurran las circunstancia recogi-
das en este artículo, no solo pueden comunicar como alarma real la señal o señales recibidas, sino que 
tienen la obligación de hacerlo de forma inmediata sin temor a la sanción. 
 
          En el siguiente capítulo se tratan los temas relativos a la Comunicación de Alarmas, establecien-
do, en primer lugar, una serie de protocolos de comunicación obligatorios, que deberán cumplir las cen-
trales de alarma cuando realicen sus avisos, así como los cuerpos de seguridad responsables de la inter-
vención. 
 
          También se ofrece un mayor alcance y precisión de lo que se considerará como falsa alarma, reco-
giendo una amplia serie de supuestos que permitirán, a todas las partes implicadas, tener un concepto 
claro de las situaciones que pueden dar lugar a su denuncia y sanción, así como la obligación que tienen 
las centrales de justificar sus actuaciones en los casos de comunicación de falsas alarmas.  
 
          Otro de los aspectos al que se le da un mayor tratamiento es el de la obligación de Desconexión 
de los Sistemas conectados a una central motivada, por comunicar falsas alarmas, o de silenciar las se-
ñales acústicas, en caso de los no conectados, así como los períodos de desconexión. En relación con 
esto, es importante destacar que, cuando por las causas referidas en la Orden, se exija a los usuarios la 
subsanación de su sistema o, en su caso, venza el período de desconexión, se les requerirá para que sus 
sistemas reúnan las mismas condiciones que una nueva conexión, lo que supone el preceptivo proyecto y 
la adecuación y cumplimiento de todo lo que se recoge en la normativa. 
 
          Otra novedad destacable dentro de esta Orden, es la regulación, por primera vez, de los conocidos 
como sistemas de Alarmas Móviles, sobre los cuales se ha establecido su concepto, ámbito de aplica-
ción y procedimiento de actuación, determinando, además, diversos requisitos de su modo de empleo de-
rivados de su finalidad. 
 
          También se ha aprovechado la ocasión para tratar algunos aspectos que hacen referencia a la For-
mación del Personal, que ha sido considerado, desde todos los ámbitos, como muy necesario para pro-
fesionalizar al sector, responsabilizando a las empresas, tanto de instalación y mantenimiento como a las 
de centralización de alarmas, de la formación del personal que interviene en cualquiera de los servicios 
que prestan a los usuarios, es decir, instalaciones y revisiones, atención de la alarmas y los servicios de 
acuda y verificación personal.  
 
          Por último, por medio de distintas Disposiciones, se regulan aspectos generales de suma impor-
tancia, como es la actualización normativa mediante la incorporación de todas las Normas UNE o UNE-
EN que, sobre estas materias, vayan apareciendo o modificándose, lo que permitirá una permanente ac-
tualización en los distintos aspectos que afectan a la evolución técnica y de procedimiento; la exclusión 
de la obligación de constituirse como empresas de seguridad aquellas empresas que se dediquen, de for-
ma exclusiva, a la instalación de sistemas contra incendios, aunque permaneciendo la posibilidad de que 
estos sistemas sean conectados a centrales de alarma; los plazos de adecuación de los sistemas a los 
nuevos requerimientos, que será de diez años para los ya instalados, y desde el momento de su entrada 
en vigor para los nuevos, permitiendo la instalación, en los sistemas, de componentes que en el momento 
de la instalación no estén regulados por la normas UNE, con la condición de que se adecuen cuando 
aparezcan normas que determinen sus características para cumplir con los grados de seguridad.  
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El Reglamento de Seguridad Privada, aprobado por Real Decreto 2364/1994, de 9 de diciembre, 
encomienda al Ministerio del Interior la concreción de determinados aspectos relacionados con las 
medidas de seguridad, contemplados en las Secciones 6.ª y 7.ª del Capítulo III de su Título I, en 
materia de instalación y mantenimiento de aparatos, dispositivos y sistemas de seguridad, así co-
mo de centrales de alarmas y protocolos de verificación. 
 
Especialmente, dicho Reglamento comisiona al Ministerio del Interior, para fijar los criterios con 
arreglo a los cuales habrán de ser adaptados los sistemas de seguridad que se conecten a una 
central de alarmas; en el artículo 39 (quiénes pueden realizar las operaciones de instalación y 
mantenimiento de sistemas de seguridad), artículo 40 (aprobación del material utilizado), artículo 
41 (personal de las empresas), artículo 42 (certificados de instalación), artículo 43 (revisiones de 
los sistemas), y artículo 49 (servicio de custodia de llaves).  
 
De acuerdo con este mandato, en la presente Orden, y en lo que respecta a instalaciones de me-
didas de seguridad, se concreta quiénes pueden realizar las mismas, cuáles deben ser las carac-
terísticas de los elementos que las integran, cuáles deben ser los contenidos y especificaciones 
de los proyectos de instalación, en qué deben consistir las preceptivas revisiones de manteni-
miento de los sistemas, qué requisitos deben reunir los operadores de una central de alarmas y 
resto de personal interviniente, se establecen los pasos a seguir o protocolo de actuación para 
considerar que una alarma está correctamente verificada, tanto por medios técnicos como huma-
nos, y puede ser comunicada a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, se establece el procedi-
miento de comunicación, denuncia y desconexión de las alarmas y, por último, se definen los as-
pectos básicos relativos a los sistemas móviles de alarma. 
 
Con el fin de homogenizar las diferentes normativas existentes en la actualidad en los países 
miembros de la Unión Europea, y para que las condiciones técnicas y de seguridad sean equiva-
lentes a las exigidas en cada uno de ellos, se considera necesario utilizar normas europeas apro-
badas a nivel comunitario y destinadas, de forma expresa, a regular las características técnicas 
de los elementos que conforman los sistemas de alarma. 
           
Para ello, resultan de aplicación las Normas UNE-EN 50130, 50131, 50132, 50133, 50136 y la 
Norma UNE CLC/TS 50398, integradas en esta Orden, y aquellas otras, presentes o futuras, dedi-
cadas a establecer, entre otros aspectos, los requisitos generales de los sistemas de alarma, los 
grados de seguridad, las clases ambientales, el diseño de los sistemas, su planificación, funciona-
miento y mantenimiento, ofreciendo, así mismo, guías de aplicación práctica relativas a todo lo 
anterior.  
 
Las Normas contenidas en esta Orden, aparecen recogidas en el Anexo I, sobre relación de Nor-
mas UNE o UNE-EN que resultan de aplicación en los sistemas de alarma. 
 
Se pretende con ellas que los diseñadores de la instalación de los sistemas de alarma, tengan en 
cuenta la naturaleza del local, el valor de su contenido, el grado de riesgo de intrusión, el perfil ca-
racterístico y previsto del intruso y cualquier otro factor o factores que puedan afectar a la elección 
de dicho grado, así como el correspondiente a los componentes del sistema. 
 
La aplicación de las Normas UNE-EN mencionadas tiene, entre sus finalidades, mejorar la cali-
dad e integridad de los sistemas, así como la profesionalidad del sector de la seguridad. Para 
ello, establece una serie de niveles de riesgo que van asociados a la actividad a supervisar y 
proteger, lo que influye directamente en el diseño de los sistemas. 

 
 

ORDEN INT/316/2011  
FUNCIONAMIENTO DE LOS SISTEMAS DE ALARMA 

EN EL ÁMBITO DE LA SEGURIDAD PRIVADA 
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CAPÍTULO I 
Instalaciones de seguridad 

 
Artículo 1. Ámbito material. 
 
1. Únicamente las empresas de seguridad autorizadas podrán realizar las operaciones de insta-
lación y mantenimiento de aparatos, dispositivos o sistemas de seguridad y alarma, cuando es-
tos pretendan conectarse a una central de alarmas o a los denominados centros de control o de 
video vigilancia que recoge el apartado primero del artículo 39 del Reglamento de Seguridad 
Privada. 
 
2. De conformidad con lo dispuesto en el artículo 46 del Reglamento de Seguridad Privada, pa-
ra conectar aparatos, dispositivos o sistemas de seguridad a centrales de alarmas o centros de 
control, será preciso que la instalación haya sido realizada por una empresa de seguridad inscri-
ta en el Registro correspondiente y se ajuste a lo dispuesto en los artículos 40, 42 y 43 del cita-
do Reglamento y a lo establecido en la presente Orden. 
 
3. En cumplimiento del artículo 47 del Reglamento de Seguridad Privada, las empresas de se-
guridad de instalación y mantenimiento y las empresas explotadoras de centrales de alarmas, 
estarán obligadas, antes de efectuar la conexión, a instruir al usuario, por escrito, del funciona-
miento del servicio, informándole de las características técnicas y funcionales del sistema y de 
las responsabilidades que lleva consigo su incorporación al mismo. 
 
4. Conforme a lo establecido en el apartado segundo del artículo 39 del Reglamento de Seguri-
dad Privada, queda prohibida la instalación de marcadores automáticos programados para 
transmitir alarmas directamente a las dependencias de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, 
debiendo ser estas transmitidas, en todo caso, a través de centrales explotadoras de alarmas o 
de centrales de uso propio. 

 
5. No obstante lo anterior, la prestación a terceros de servicios de recepción, verificación y 
transmisión de las señales de alarma, así como su comunicación a las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad, deberá realizarse por empresas de seguridad explotadoras de centrales de alarmas. 
 
Artículo 2. Grados de seguridad de los sistemas. 
 
1. La Norma UNE-EN 50131-1 establece cuatro grados de seguridad en función del riesgo, que-
dando en esta Orden asignados, además, en virtud de la naturaleza y características del lugar 
en el que se va a efectuar la instalación y de la obligación, o no, de estar conectados a una cen-

La presente disposición ha sido sometida al procedimiento de información en materia de normas y 
reglamentos técnicos, previsto en la Directiva 98/34/CE, del Parlamento Europeo y del Consejo, 
de 22 de junio, modificada por la Directiva 98/48/CE, del Parlamento Europeo y del Consejo, de 
20 de julio, y en el Real Decreto 1337/1999, de 31 de julio, por el que se regula la remisión de in-
formación en materia de normas y reglamentaciones técnicas y reglamentos relativos a los servi-
cios de la sociedad de la información. De acuerdo con la normativa reglamentaria citada, la pre-
sente Orden recoge una Disposición Adicional que permite el uso o consumo en España de pro-
ductos procedentes de Estados miembros de la Unión Europea y de Estados signatarios del 
Acuerdo sobre el Espacio Económico Europeo, siempre y cuando sus condiciones técnicas y de 
seguridad sean iguales o superiores a las exigidas por la normativa vigente en España. 
 
De igual forma, la presente disposición ha sido sometida al trámite de audiencia de las entidades 
representativas de los sectores económicos y sociales interesados, así como al conocimiento de 
la Comisión Mixta Central de Coordinación de la Seguridad Privada, habiéndose tenido en cuenta 
las propuestas, observaciones y sugerencias formuladas a través de dichos trámites. 
 
En su virtud, dispongo:  
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tral de alarmas o centro de control, del modo siguiente: 
 

Grado 1, o de bajo riesgo, para sistemas de alarma dotados de señalización acústica, 
que no se vayan a conectar a una central de alarmas o a un centro de control. 
 
Grado 2, de riesgo bajo a medio, dedicado a viviendas y pequeños establecimientos, co-
mercios e industrias en general, que pretendan conectarse a una central de alarmas o, 
en su caso, a un centro de control. 
 
Grado 3, de riesgo medio/alto, destinado a establecimientos obligados a disponer de me-
didas de seguridad, así como otras instalaciones comerciales o industriales a las que por 
su actividad u otras circunstancias se les exija disponer de conexión a central de alar-
mas o, en su caso, a un centro de control. 
 
Grado 4, considerado de alto riesgo, reservado a las denominadas infraestructuras críti-
cas, instalaciones militares, establecimientos que almacenen material explosivo regla-
mentado, y empresas de seguridad de depósito de efectivo, valores, metales preciosos, 
materias peligrosas o explosivos, requeridas, o no, de conexión con central de alarmas 
o, en su caso, a centros de control. 

 
2. Los grados exigidos en esta Orden para los sistemas de seguridad quedaran sujetos a lo es-
tablecido en la Disposición transitoria segunda de esta Orden. 
 
Artículo 3. Aprobación de material. 
 
1. Cualquier elemento o dispositivo que forme parte de un sistema de alarma de los recogidos 
por la normativa de seguridad privada, deberá cumplir, como mínimo, el grado y características 
establecidas en las Normas UNE-EN 50130, 50131, 50132, 50133, 50136 y en la Norma UNE 
CLC/TS 50398, o en aquellas otras llamadas a reemplazar a las citadas Normas, aplicables en 
cada caso y que estén en vigor. 
 
Los productos deberán estar fabricados con arreglo a las Normas UNE o UNE-EN anteriormente 
mencionadas y contar con la evaluación de la conformidad de Organismos de Control acredita-
dos, por las Entidades de Acreditación autorizadas en cada uno de los países de la Unión Euro-
pea, de acuerdo con la Norma EN 45.011.  
 
2. Todos los establecimientos a los que, en aplicación de las circunstancias previstas en los artí-
culos 111 y 112 del Reglamento de Seguridad Privada, se les imponga la obligación de instalar 
un sistema electrónico de alarma de intrusión, conectado a una central de alarmas, deberán 
ajustarse al grado 3 conforme a las Normas UNE-EN antes citadas. 
          
3. No obstante lo dispuesto en los apartados primero y segundo de este artículo, el Secretario 
de Estado de Seguridad, para supuestos supra provinciales, o el Delegado y Subdelegado del 
Gobierno, en el ámbito provincial o, en su caso, la autoridad autonómica competente, podrán 
modificar el grado de seguridad asignado a un establecimiento, valorando las circunstancias 
que concurren en el mismo. 
          
4. En caso de que un sistema de alarma se divida en subsistemas claramente definidos, será 
posible que dicho sistema incorpore componentes de distintos grados en cada subsistema. 
 
El grado correspondiente al subsistema será equivalente al grado más bajo aplicable a uno de 
sus componentes. 
 
El grado correspondiente al sistema será equivalente al grado más bajo aplicable a sus subsis-
temas. 
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Los componentes comunes o compartidos por los subsistemas deberán tener un grado igual al 
del subsistema del grado más elevado. 
 
Artículo 4. Proyecto y certificado de instalación. 
 
1. El proyecto de instalación, al que hace referencia el artículo 42 del Reglamento de Seguridad 
Privada, estará elaborado de acuerdo con la Norma UNE-CLC/TS 50131-7. En ella, se determi-
nan las características del diseño, instalación, funcionamiento y mantenimiento de sistemas de 
alarma de intrusión, con los cuales se pretende conseguir sistemas que generen un mínimo de 
falsas alarmas. 
 
2. El certificado obligatorio de instalación al que hace referencia el citado artículo 42, deberá ga-
rantizar que el proyecto está realizado de conformidad con la Norma UNE antes expresada y 
cumple con las finalidades previstas en el ya mencionado artículo. 
 
Artículo 5. Revisiones. 
 
1. Las revisiones presenciales de los sistemas de alarma a los que hace referencia el apartado 
primero del artículo 43 del Reglamento de Seguridad Privada, deberán realizarse conforme al 
Anexo II de esta Orden. 
 
En las revisiones presenciales, independientemente de su anotación en los libros o registros 
preceptivos, el técnico acreditado de la empresa de seguridad que las realice, cumplimentará un 
documento justificativo de haber revisado la totalidad de los apartados contenidos en el Anexo II 
de la presente Orden, en el que se identificará mediante su nombre y apellidos, número de DNI 
o NIE y firma. 
 
2. Cuando se realicen revisiones de forma bidireccional, se deberá dejar constancia documen-
tal, a través de la memoria de eventos, de todos los aspectos contenidos en las mismas y que, 
como mínimo, serán los reflejados en el Anexo III de esta Orden. 
 
3. Independientemente de las revisiones presenciales obligatorias para cualquier sistema de se-
guridad, la periodicidad o frecuencia de las mismas deberá incrementarse en función de las ca-
racterísticas del establecimiento y del entorno o ambiente en que se encuentre instalado el sis-
tema de alarma. 
 
El incremento de esta frecuencia estará en función de factores tales como climatología, conta-
minación ambiental y acústica y otros de análoga naturaleza que lo hiciesen necesario y que fa-
ciliten la detección de cualquier anomalía del sistema o de alguno de sus elementos. 
 
4. A los efectos de lo dispuesto en los artículos 44 y 45 del Reglamento de Seguridad Privada, 
las empresas de seguridad de instalación y mantenimiento deberán disponer del servicio técni-
co adecuado para atender las posibles averías de los sistemas de seguridad, así como facilitar 
a los usuarios los manuales de la instalación, uso y mantenimiento del sistema de seguridad, y 
cumplir con las demás obligaciones contenidas en dichos artículos. 
 

CAPITULO II 
Verificación de alarmas 

 
Artículo 6. Procedimientos de verificación. 
 
1. De conformidad con lo dispuesto en el apartado segundo del artículo 48 del Reglamento de 
Seguridad Privada, cuando se produzca una alarma, las centrales deberán proceder de inme-
diato a su verificación, utilizando, para que ésta sea considerada válida, todos o algunos de los 
procedimientos técnicos o humanos establecidos en el presente Capítulo, comunicando segui-
damente, al servicio policial correspondiente, las alarmas reales producidas. 
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2. Para el correcto funcionamiento de las centrales de alarmas, y conforme a lo establecido en 
el apartado primero del artículo 48 del Reglamento de Seguridad Privada, éstas deberán estar 
atendidas permanentemente por los operadores que resulten necesarios para la prestación de 
los servicios, en un número adecuado y proporcional al número de conexiones que tengan con-
tratadas, y sin que en ningún caso puedan ser menos de dos operadores por turno ordinario de 
trabajo, que se encargarán del buen funcionamiento de los receptores y de la transmisión de las 
alarmas que reciban. 
 
3. Las empresas de explotación de centrales de alarmas, así como las centrales de uso propio, 
llevarán un libro-registro de alarmas, de forma que sea posible su tratamiento y archivo mecani-
zado e informatizado, conforme a lo dispuesto a este respecto en el artículo 51 del Reglamento 
de Seguridad Privada. 
 
Artículo 7. Verificación secuencial. 
 
1. Para considerar válidamente verificada una alarma por este método técnico, han de activar-
se, de forma sucesiva, tres o más señales procedentes, cada una, de elementos de detección 
diferentes y en un espacio de tiempo que dependerá de la superficie o características arquitec-
tónicas de los inmuebles, pero que nunca superará los treinta minutos. 
          
Para la determinación de la ubicación y distancia entre los elementos de detección, en la elabo-
ración del proyecto de instalación deberá tenerse en cuenta el espacio de tiempo al que hace 
referencia el párrafo anterior. 
 
2. La condición de alarma de un primer y segundo detectores proporcionará una alarma sin con-
firmar. Si a continuación se produce la activación de un tercer detector, el corte de la línea o una 
alarma de sabotaje, dentro del tiempo especificado, se considerará como una alarma confirma-
da. Si ésta tercera condición se hiciera fuera del tiempo previsto, será necesario utilizar otros 
medios para confirmar la alarma. 
 
Artículo 8. Verificación mediante video. 
 
1. Para considerar válidamente verificada una alarma por este método técnico, el subsistema de 
video ha de ser activado por medio de un detector de intrusión o de un video sensor, siendo ne-
cesario que la cobertura de video sea igual o superior a la del detector o detectores asociados. 
 
2. El proceso de verificación mediante video sólo puede comenzar cuando la señal de alarma 
haya sido visualizada por el operador de la central de alarmas. Iniciada la verificación, el siste-
ma debe registrar un mínimo de una imagen del momento exacto de la alarma y dos imágenes 
posteriores a ella, en una ventana de tiempo de cinco segundos, de forma que permitan identifi-
car la causa que ha originado ésta. 
          
3. Los sistemas de grabación utilizados para este tipo de verificación, no permitirán obtener imá-
genes del lugar supervisado, si previamente no se ha producido una alarma, salvo que se cuen-
te con la autorización expresa del usuario o la norma exija una grabación permanente. 
 
Artículo 9. Verificación mediante audio. 
 
1. Para ser considerada válidamente verificada una alarma por este método técnico, será nece-
sario: 
 

a) Almacenar, al menos, 10 segundos de audio, inmediatamente anteriores a la activa-
ción de la alarma, listos para ser enviados a la central de alarmas cuando ésta lo deman-
de. 
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b) Almacenar audio después de producirse la alarma, al menos hasta que la comunica-
ción por audio se establezca entre la central de alarmas y la instalación. 
 
c) Poder transmitir audio en directo a la central de alarmas si ésta lo demanda. 
 

Cuando el sistema de seguridad se halla dividido en subsistemas, deberá ser posible transmitir 
información de audio relevante solo de la parte del sistema que esté activado en el momento de 
la alarma. 
 
2. Únicamente será posible que un sistema de seguridad transmita información de audio cuando 
se produzca la activación del mismo o se realice su mantenimiento, contando siempre con el co-
nocimiento y la autorización del usuario final, o cuando la norma exija una grabación permanen-
te. 
 
Artículo 10. Verificación personal. 
 
1. Las empresas autorizadas para la actividad de centralización de alarmas, en virtud de lo esta-
blecido en el artículo 49 del Reglamento de Seguridad Privada, podrán realizar, complementa-
riamente, servicios de verificación personal de las alarmas y respuesta a las mismas en las si-
tuaciones siguientes: 
          

a) Cuando la verificación técnica confirme la realidad de una alarma, la central podrá 
desplazar, como único servicio de respuesta a la alarma recibida, el servicio de custo-
dia de llaves, para facilitar, a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, el acceso al lugar o 
inmueble protegido. 

b) Cuando la verificación técnica no permita confirmar la realidad de una señal de alar-
ma, la central podrá desplazar el servicio de verificación personal, para realizar las 
comprobaciones oportunas y facilitar, en su caso, a los miembros de las Fuerzas y 
Cuerpos de Seguridad, información sobre la posible comisión de hechos delictivos, 
bien limitando la inspección al exterior del inmueble o lugar protegido, bien accediendo 
al interior del mismo. 

En base a la información que la central reciba del servicio de verificación personal de la alarma, 
la comunicará como real a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad o concluirá el procedimiento de 
verificación al considerarla como falsa. 

 
2. Aquellos servicios de verificación personal de las alarmas que lleven implícita su inspección 
interior, deberán ser realizados, como mínimo, por dos vigilantes de seguridad uniformados y en 
vehículo rotulado con anagrama de la empresa. El resto se prestará, como mínimo, por un vigi-
lante de seguridad en las mismas condiciones de uniformidad y medios. 
 
3. Cuando por el número de servicios de custodia de llaves o por la distancia entre los inmue-
bles resultare conveniente para la empresa de seguridad y para los servicios policiales, aquélla 
podrá disponer, previa autorización de éstos, que las llaves sean custodiadas por vigilantes de 
seguridad sin armas en un automóvil, conectados con la central de alarmas por un sistema de 
comunicación permanente. En este supuesto, las llaves habrán de estar codificadas, debiendo 
ser los códigos desconocidos por el vigilante que las porte y variados periódicamente, al menos 
una vez al semestre, y cada vez que sean utilizadas. 
 
4. En aquellos casos en los que el lugar protegido estuviera situado en una zona muy retirada, 
que dificultase o retrasase en gran medida la llegada del personal de seguridad encargado de la 
verificación personal de la alarma, de forma excepcional y con el conocimiento de la autoridad 
policial competente en esta materia, la custodia de llaves para facilitar el acceso a las Fuerzas y 
Cuerpos de Seguridad, podrá recaer en personal de la entidad o empresa protegida, que tenga 
su domicilio en un lugar cercano a la misma. 
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5. En todo caso, los vigilantes designados para la realización de servicios de acuda de verifica-
ción personal, deberán llevar un sistema de comunicación permanente con la empresa de segu-
ridad, de forma que cualquier incidencia en los mismos sea conocida, de modo inmediato, por la 
central de alarmas, pudiendo solicitar, asimismo, de los cuerpos policiales competentes, o a las 
autoridades previstas en el artículo 81 del Reglamento de Seguridad Privada, autorización para 
el uso de sistemas y medios de protección y defensa distintos a los habituales, incluida el arma 
de fuego reglamentaria, y que permitan una mayor seguridad del vigilante en el ejercicio de sus 
funciones de verificación personal. 
 
6. Todos estos servicios estarán obligatoriamente reflejados en los contratos de seguridad y 
aquellos que lleven aparejada la custodia de llaves, bien sea para facilitar el acceso a las Fuer-
zas y Cuerpos de Seguridad o para la verificación exterior o interior del inmueble, deberán estar 
expresamente autorizados por los titulares de las instalaciones, consignándose por escrito en el 
correspondiente contrato de prestación de servicios. 
 
7. Para los servicios a los que se refieren los apartados anteriores, las empresas de seguridad 
explotadoras de centrales de alarmas podrán contar con vigilantes de seguridad, sin necesidad 
de estar inscritas y autorizadas para la vigilancia y protección de bienes, o bien subcontratar ta-
les servicios con una empresa de seguridad de esta especialidad. 
 
Las empresas y entidades industriales, comerciales o de servicios, tanto privadas como públi-
cas, que estén autorizadas a disponer de central de alarmas, dedicada exclusivamente a su 
propia seguridad, podrán contratar los mismos servicios con una empresa de seguridad autori-
zada para vigilancia y protección de bienes. 
 
Artículo 11. Actuaciones complementarias a la verificación. 
 
1. Como complemento a los procedimientos de verificación técnica enumerados en los artículos 
anteriores, las centrales de alarmas, cuando lo consideren conveniente o necesario, podrán lla-
mar a los teléfonos facilitados por el titular de la instalación con el fin de comprobar la veracidad 
de la señal de alarma recibida. 
 
2. Si la central de alarmas consigue comunicar con el usuario o personas autorizadas, solicitará 
de éstos la contraseña establecida y si es correcta, le requerirá información sobre la situación 
del lugar protegido. Si del resultado de esta gestión se deduce con claridad la falsedad de la 
alarma, se interrumpirán el resto de actuaciones de verificación, dando por concluido el proceso 
de comprobación. Si, por el contrario, no fuese posible determinar la causa que ha producido la 
alarma, se continuará con el proceso de verificación técnica o personal, actuando conforme a 
los procedimientos establecidos en esta Orden. 
 
3. Cuando la comunicación se realice al teléfono fijo del lugar protegido y el receptor de la lla-
mada no facilite la contraseña establecida o ésta fuese errónea, se considerará una alarma con-
firmada, avisando al servicio policial correspondiente.        
 
4. Sin embargo, si el teléfono fuese móvil y su titular se encontrase fuera de la instalación prote-
gida, se actuará en función de la información facilitada, bien continuando con la verificación téc-
nica o personal o bien dando por finalizadas las comprobaciones. 
 
5. En ningún caso la llamada a los teléfonos fijos o móviles del usuario o titular del sistema de 
seguridad contratado, puede sustituir a los procedimientos de verificación técnica o humana 
enumerados en los artículos 7 al 10, ambos inclusive, de esta Orden, a los que únicamente 
complementa, y menos aún servir, por sí solo, como medio de verificación para considerar váli-
damente confirmada una alarma comunicada a los servicios policiales, que finalmente resulte 
falsa en los términos establecidos en la presente Orden. 
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Artículo 12. Alarma confirmada. 
 
1. Las alarmas verificadas por uno o varios de los procedimientos anteriormente establecidos, 
tendrán la consideración de alarmas confirmadas, entendiéndose cumplida, en estos casos, la 
obligación que el apartado segundo del artículo 48 del Reglamento de Seguridad Privada impo-
ne a las centrales de alarmas, en relación con el artículo 149.8.b) del mismo Reglamento, salvo 
lo dispuesto a este respecto en los apartados cuarto y séptimo del artículo 14 de esta Orden. 
 
2. Para aquellas instalaciones que dispongan de sistemas de seguridad de grado 3 ó 4, se con-
siderará confirmada la alarma cuando se reciban, de forma sucesiva, tres o más señales proce-
dentes, al menos, de dos detectores diferentes, del mínimo de tres instalados, y en un espacio 
de tiempo que no supere, en ningún caso, los treinta minutos. 
 
3. Independientemente de los procedimientos de verificación técnica establecidos en esta Or-
den, para los sistemas con doble vía de comunicación, se considerará alarma confirmada: 
 

a) La recepción de una alarma seguida de la comprobación de la pérdida de una o 
varias de las vías de comunicación. 

b) La comprobación de la pérdida de una de las vías de comunicación, seguida de la 
activación de un elemento detector del sistema, comunicada por una segunda vía. 

c) La comprobación del fallo de las dos vías de comunicación. 

 
Dichos sistemas de alarma deberán contar con dos vías de comunicación distintas, de forma 
que la inutilización de una de ellas produzca la transmisión de la alarma por la otra o bien, con 
una sola vía que permita la transmisión digital con supervisión permanente de la línea y una co-
municación de respaldo (back-up). 
 
4. También deberá ser considerada alarma confirmada, la activación voluntaria de cualquier ele-
mento destinado a este fin, tales como: pulsadores de atraco o anti-rehén, o código de coacción 
mediante teclado o contraseña pactada. 
 

CAPÍTULO III 
Comunicación de alarmas 

 
Artículo 13. Procedimiento de comunicación. 
          
1. Conforme a lo establecido en el apartado segundo del artículo 48 del Reglamento de Seguri-
dad Privada, las centrales de alarma tendrán la obligación de transmitir inmediatamente al servi-
cio policial correspondiente las alarmas reales producidas. A efectos de su comunicación a las 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, toda alarma confirmada, con arreglo a lo dispuesto en esta 
Orden, tendrá la consideración de alarma real. 
 
2. De forma excepcional, motivada en razones de seguridad, el servicio policial competente en 
el territorio, podrá disponer que las centrales de alarma comuniquen las señales recibidas con-
forme a las necesidades que resulten más adecuadas para los fines de prevención o investiga-
ción que se pretendan alcanzar. 
 
3. En la comunicación de las alarmas a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, y con el fin de me-
jorar la eficacia de la respuesta a las mismas, la central deberá especificar, además de los da-
tos exactos del lugar donde se ha producido el hecho, las zonas que se han activado y la ubica-
ción concreta de las mismas, los datos correspondientes al titular y los que les sean requeridos 
para contactar con el mismo. 
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4. Cuando el titular de la instalación dispusiera contractualmente de un servicio de acuda o de 
verificación personal, en cualquiera de sus modalidades, la central de alarmas deberá comuni-
car igualmente, al cuerpo policial correspondiente, las características del servicio y, en su caso, 
el tiempo estimado de llegada y los datos para contactar con el mismo. 
 
5. Durante la comprobación policial de la alarma comunicada, la central de alarmas se manten-
drá en contacto permanente con el servicio policial correspondiente al objeto de facilitarle la in-
formación que resulte pertinente o le vaya siendo requerida. 
 
6. Finalizada la intervención policial, se participará a la central de alarmas el resultado de la mis-
ma en relación con la veracidad o falsedad de la alarma comunicada. 
 
Artículo 14. Denuncia de alarmas. 
 
1. A los efectos del aparato segundo del artículo 50 del Reglamento de Seguridad Privada, se 
considera falsa toda alarma no confirmada en los términos establecidos en esta Orden, que no 
esté determinada por hechos susceptibles de producir la intervención policial. 
 
No tendrá la consideración de alarma falsa, la mera repetición de una señal de alarma causada 
por una misma avería dentro de las veinticuatro horas siguientes al momento en que ésta se haya 
producido. 
 
2. La transmisión de una alarma no confirmada, que resulte falsa, a las Fuerzas y Cuerpos de Se-
guridad, podrá ser objeto de denuncia para la imposición de la correspondiente sanción. 
 
3. La repetición de la comunicación de una alarma no confirmada, que resulte falsa, a las Fuerzas 
y Cuerpos de Seguridad, en el plazo de sesenta días, procedente de una misma conexión, dará 
lugar a su denuncia para la imposición de la sanción correspondiente. 
 
4. La comunicación, a los servicios policiales competentes, en un plazo de sesenta días, de tres 
o más alarmas confirmadas, procedentes de una misma conexión, que resulten falsas, dará lu-
gar al inicio del procedimiento establecido en el artículo 15 de esta Orden y, en su caso, a la co-
rrespondiente denuncia para sanción. 
 
5. La no comunicación de una alarma real, o el retraso injustificado en su transmisión, una vez 
confirmada, al servicio policial correspondiente, será siempre objeto de denuncia para su co-
rrespondiente sanción. En estos supuestos, la central de alarmas deberá entregar, en un plazo 
de diez días, al servicio policial y al usuario titular del servicio, un informe explicativo de las causas 
motivadoras de la ausencia o retraso de la comunicación de la alarma real producida. 
 
6. De las alarmas falsas, confirmadas o no, comunicadas a los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad, 
y con objeto de determinar si tal circunstancia ha implicado una inadecuada utilización de éstos, el 
servicio policial correspondiente podrá requerir, de la central de alarmas, antes de proceder a su 
posible denuncia, la remisión, en el plazo de diez días, de un informe explicativo de las causas 
que la originaron y de las gestiones realizadas para la verificación de dichas señales de alarma 
antes de su transmisión a dichos Cuerpos y Fuerzas de Seguridad. 

 
7. En caso de no remitir, en el plazo establecido, el informe explicativo citado en los apartados 
quinto y sexto de este artículo, se considerará que la central de alarmas ha incurrido en alguno de 
los supuestos contemplados en el apartado octavo del artículo 149 del Reglamento de Seguridad 
Privada, dando lugar, en consecuencia, a su denuncia para la imposición de la correspondiente 
sanción. 
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Artículo 15. Desconexión de alarmas. 
 
1. En aplicación de lo dispuesto en los artículos 50 y 147 del Reglamento de Seguridad Privada, 
el Delegado o Subdelegado del Gobierno, que podrá delegar en el Jefe Superior o Comisario Pro-
vincial y, en su caso, la Autoridad autonómica que resulte competente, cuando el sistema, conec-
tado, o no, a una central de alarmas origine dos o más falsas alarmas en el plazo de un mes, re-
querirá al titular de los bienes protegidos, para que proceda, a la mayor brevedad posible, en un 
plazo máximo que no podrá exceder de 72 horas, a la subsanación de las deficiencias que dan 
lugar a las falsas alarmas, pudiendo acordar la suspensión del servicio, ordenando su desco-
nexión o la obligación de silenciar las sirenas, por el tiempo que se estime conveniente. 
 
2. En caso de incumplir el requerimiento de subsanación, si el sistema no está conectado a una 
central de alarmas, la orden de suspensión implicará que su titular tendrá la obligación de silenciar 
las sirenas interiores o exteriores que posea el mismo, y en caso de que éste se encuentre conec-
tado con una central de alarmas, se ordenará, a la empresa explotadora de la central de alarmas, 
que efectúe la inmediata desconexión del sistema con la propia central. 
 
3. El plazo de suspensión o de desconexión, que podrá tener hasta un año de duración, oscilará 
entre uno, seis y doce meses, en función de que se trate de la primera, segunda o tercera pro-
puesta de suspensión o desconexión, a partir de la cual tendrá carácter definitivo. 
 
4. Durante el tiempo de suspensión o desconexión, el usuario no podrá transmitir ningún aviso a 
las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, procedente de ese sistema, y su titular no podrá concertar el 
servicio de centralización de alarmas con ninguna empresa de seguridad. 
 
5. Cuando el sistema pertenezca a un establecimiento obligado a disponer de esta medida, al no 
poder desconectarse el sistema, se exigirá que la verificación, por el periodo de tiempo previsto 
para la desconexión, se realice a través de un servicio de vigilantes de seguridad de los previstos 
en el artículo 10 de la presente Orden. 
 
6. Los requerimientos de subsanación y, en su caso, la nueva conexión llevarán aparejados que 
la central de alarmas exija al cliente la presentación del proyecto de seguridad y características 
del sistema, así como su actualización y adecuación a los contenidos de la presente Orden. 
 
7. El acuerdo de suspensión del servicio y las órdenes de desconexión emitidas por los Jefes Su-
periores o Comisarios Provinciales, no requerirán ser confirmadas por los Delegados o Subdele-
gados del Gobierno en los casos de delegación de funciones de conformidad con lo previsto en el 
apartado primero del artículo 50 del Reglamento de Seguridad Privada. 

 
CAPÍTULO IV 

Sistemas de alarma móviles 
 
Artículo 16. Ámbito de aplicación 
 
1. Se entiende por sistemas de alarma móviles, los dispositivos de seguridad, siempre que es-
tén conectados a una central de alarmas, cuya aplicación se encuentre exclusivamente destina-
da a la prevención de posibles actos delictivos contra personas o bienes muebles, la posible lo-
calización de personas o bienes, o para facilitar el cumplimiento, en su caso, de penas o medi-
das de seguridad. 
 
2. En relación con el apartado primero del artículo 39 del Reglamento de Seguridad Privada, así 
como de lo dispuesto en esta Orden, le serán de aplicación, a este tipo de sistemas de alarma 
móviles, las siguientes particularidades: 
 

a) La recepción, verificación y transmisión de las señales de alarma, así como su co-
municación a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, deberá realizarse, en todo ca-
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so, por empresas de seguridad explotadoras de centrales de alarmas o por centra-
les de alarmas de uso propio. 

b) La confirmación de las alarmas se realizará, como mínimo, mediante verificación 
por audio y, en su caso, complementada con llamada telefónica. 

Artículo 17. Procedimiento de actuación. 
 
1. Cuando se trate de sistemas de alarma móviles destinados exclusivamente a la seguridad y 
protección de personas, bastará con la confirmación de la alarma, por parte de la central de 
alarmas, para su transmisión inmediata al servicio policial correspondiente. 
 
2. Cuando se trate de sistemas de alarma móviles destinados exclusivamente a la seguridad o 
protección de bienes muebles, tales como vehículos automóviles, además de su confirmación 
por parte de la central de alarmas, se requerirá, para su comunicación al servicio policial, la pre-
sentación de la correspondiente denuncia, salvo en casos de flagrante delito. 
 
3. Las centrales de alarmas facilitarán, al servicio policial actuante, la información actualizada y 
disponible en cada momento sobre el estado y localización de la persona o bien mueble objeto 
de la protección. 
 
4. Los servicios de acuda de las centrales de alarmas, en cualquiera de sus modalidades, que 
pudieran estar contratados complementariamente, únicamente podrán ser enviados en caso de 
ser expresamente requerida su presencia por parte del servicio policial correspondiente, abste-
niéndose, en caso contrario, de realizar cualquier tipo de intervención. Estas condiciones de uti-
lización del servicio deberán figurar en el contrato y ser conocidas por su titular. 
 
5. En el supuesto de que la persona objeto de protección cuente, además, con un servicio de 
escolta privada, este extremo, de ser conocido por la central de alarmas, deberá participarse, al 
servicio policial actuante, junto con el resto de información obligatoria a suministrar a la Policía. 
 
6. Tanto las centrales de alarmas como los servicios de acuda que sean requeridos para su per-
sonación sobre el lugar, así como, en su caso, el servicio de escolta privada, deberán sujetarse, 
en todo, a las posibles instrucciones que les impartan los servicios policiales encargados de la 
actuación. 

 
CAPÍTULO V 

Formación del Personal 
 
Artículo 18. Personal para el servicio de verificación de alarmas. 
 
Las empresas de seguridad responderán de que los vigilantes de seguridad encargados de la 
verificación personal de las alarmas cuenten con una formación específica para este tipo de ser-
vicios, de acuerdo con lo establecido a este respecto en la normativa sobre personal de seguri-
dad privada, impartida en centros de formación autorizados. 
 
Artículo 19. Personal de instalación y mantenimiento. 
 
Las empresas de seguridad responderán de que, la formación de los responsables de los pro-
yectos de instalación elaborados, así como la de los técnicos y operarios encargados de su eje-
cución, implique el conocimiento exhaustivo del contenido de las Normas UNE-EN 50131 y si-
guientes, de forma que cualquier instalación de seguridad se ajuste a lo establecido en ellas. 
                         
Artículo 20. Personal de centrales de alarmas. 
 
Las empresas de seguridad responderán de que, la formación de los operadores y demás per-
sonal dedicado al tratamiento de las señales de alarma que reciban las centrales, procedentes 



16 

  Seg ur ida d  Pr i v ad a 

de los sistemas conectados a ellas, cuenten con una formación técnica y operativa específica, 
que les permita cumplir, como mínimo, con los procedimientos de actuación exigidos en esta 
Orden. 
             
Disposición Adicional Primera. Comercialización de productos. 
 
Las normas contenidas en la presente Orden y en los actos de desarrollo de la misma sobre ve-
hículos y material de seguridad, no impedirán la comercialización de productos provenientes de 
los Estados miembros de la Unión Europea, del Espacio Económico Europeo o de cualquier ter-
cer país con el que la Unión Europea tenga un Acuerdo de Asociación y que estén sometidos a 
reglamentaciones nacionales de seguridad, equivalentes a la reglamentación española de segu-
ridad privada. Igualmente, se aceptará la validez de las evaluaciones de conformidad, siempre 
que estén emitidas por Organismos de Control acreditados en base a la Norma EN 45011 y a la 
Norma EN ISO/IEC 17025, para laboratorios, y ofrezcan, a través de su Administración Pública 
competente, garantías técnicas profesionales de independencia e imparcialidad equivalentes a 
las exigidas por la legislación española, así como que las disposiciones vigentes del Estado, en 
base a las que se evalúa la conformidad, comporten un nivel de seguridad igual o superior al 
exigido por las correspondientes disposiciones españolas. 
 
Disposición Adicional Segunda. Actualización normativa. 
 
La modificación o aprobación de cualquier Norma UNE o UNE-EN, sobre esta materia, de las 
contenidas en el Anexo I de la presente Orden,  será suficiente para su aplicación inmediata a 
las nuevas instalaciones, sin necesidad de ningún acto de incorporación normativa, desde el 
momento de su publicación por el organismo competente para ello. 
 
Disposición Adicional Tercera. No obligatoriedad de registro. 
 
Las empresas que solo se dediquen a la colocación de sistemas móviles de alarma o a la insta-
lación y mantenimiento de sistemas de prevención contra incendios, conectados con centrales 
de alarmas o con centros de control, no necesitarán estar inscritas en el Registro General de 
Empresas de Seguridad del Ministerio del Interior, existente en la Unidad Orgánica Central de 
Seguridad Privada del Cuerpo Nacional de Policía o, en su caso, en el correspondiente de las 
Comunidades Autónomas con competencia en materia de seguridad privada. 
 
Disposición Transitoria Primera. Adecuación de sistemas ya instalados. 
 
Los sistemas de seguridad instalados y conectados a centrales de alarmas o a centros de con-
trol, antes de la fecha de entrada en vigor de la presente Orden, en establecimientos obligados 
y no obligados,  se adecuarán, en el plazo de diez años, a lo dispuesto en los artículos 2 y 3 de 
esta Orden. 
 
Cuando un sistema de seguridad necesite utilizar componentes que, en el momento de su insta-
lación, no estén disponibles en el mercado, según las normas recogidas en el apartado primero 
del artículo 3 de esta Orden, se permitirá su conexión, siempre que tales elementos no influyan 
negativamente en su funcionamiento operativo. La permanencia de tales elementos en el siste-
ma, estará condicionada a la posible aparición de la especificación técnica que lo regule y a su 
disponibilidad en el mercado. Transcurrido el periodo de carencia de diez años, establecido en 
el párrafo anterior, se deberá disponer del pertinente certificado emitido por un Organismo de 
Control acreditado en base a la Norma EN 45011, responsable de la evaluación de la conformi-
dad de los productos y exhibirse en caso de ser requerido. 
 
Disposición Transitoria Segunda. Instalación de nuevos sistemas. 
 
Los sistemas de alarma que se instalen y conecten, a partir de la entrada en vigor de la presente 
Orden, con centrales de alarmas o con centros de control, cumplirán con los requisitos y grados 
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de seguridad previstos en la misma, según lo establecido en las Normas UNE-EN contempladas 
en el artículo 3 de esta Orden. 
 
Disposición Transitoria Tercera. Revisiones de los sistemas. 
 
Los Anexos II y III de esta Orden, estarán vigentes hasta el momento de la entrada en vigor de 
la Norma EN ó UNE, en la que se desarrollen los procedimientos para la realización de estas 
revisiones. 
 
Disposición Derogatoria Única. Derogación normativa. 
 
Quedan derogadas cuantas disposiciones de igual o inferior rango, se opongan o contradigan a 
lo dispuesto en la presente Orden. 
 
Disposición Final Primera. Título competencial. 
 
Esta Orden se dicta al amparo de lo dispuesto en el artículo 149.1.29ª de la Constitución, que 
atribuye al Estado la competencia exclusiva en materia de seguridad pública. 
 
Disposición Final Segunda. Desarrollo. 
 
El Director General de la Policía y la Guardia Civil adoptará las resoluciones y medidas necesa-
rias para la ejecución y cumplimiento de lo dispuesto en esta Orden, así como para la modifica-
ción, en su caso, de los Anexos. 
 
Disposición Final Tercera. Entrada en vigor. 
 
La presente Orden entrará en vigor a los seis meses de su publicación en el “Boletín Oficial del 
Estado”.  
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ANEXOS 
 

Omitidos. Su contenido puede ser consultado en las páginas 18.327 a 18.332 del BOE Nº 42 de 
18 de febrero de 2011. 


